
 

 

llí, sobre el número 3, podemos 
apreciar el potente gesto de 
satisfacción de nuestro querido 

alumno de Quinto año C,  Matías Albornoz 
Raynaud, al alcanzar el tercer lugar en el 
torneo de Mountain Bike organizado  por el 
club de ciclismo de Villa Alemana. 

Si ustedes se preguntan la razón de destacar 
a un estudiante por un deporte que no se 
realiza en el colegio, la respuesta es muy 
sencilla: en el interior de nuestro colegio no 
cabe, ni puede caber, toda la bullente vida 
de nuestra comunidad quilpueína.   

Entonces, cada vez que nos enteramos de un 
logro de una estudiante  o de un estudiante 
en alguna actividad realizada fuera del 
colegio, ya sea en deporte, en música, en 
pintura, o cualquiera otra manifestación  de 
interés para el crecimiento de nuestros 
alumnos y alumnas, lo ponemos aquí. 

Matías, que se encuentra a días de cumplir 
once años, participa con agrado y 
entusiasmo en esta actividad. Y debemos 
destacar que, junto a él, participan sus 
padres y una de sus hermanas. 

Matías está contento. Me cuenta que le 
gusta mucho Educación Física, que tiene 
buen promedio en sus notas y que se siente 
muy bien y muy cómodo en esta sede, la 
sede de los alumnos mayores 

 

Y nosotros, profesores al fin y al cabo, 
también nos declaramos contentos cuando 
vemos que las familias se preocupan de 
ampliar los horizontes de vida de sus hijos, 
porque así se cumple el viejo axioma de que 
las familias son los primeros educadores y, 
porque así también nuestro colegio se 
enriquece, se hace más universal y más 
inclusivo.  

Por eso está Matías en estas páginas. 
Porque, siendo pequeño aún, se convierte en 
un modelo  para otros niños del colegio, 
para otras familias del colegio y así es como 
( y en eso confiamos)  nuestro colegio se hace 
más grande, más inclusivo y, a la larga, 
mejor colegio. 

¡Bien Matías! ¡A seguir pedaleando!  
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